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En Imotion nos hemos avocado a la “ardua” tarea de visitar mensualmente destinos turísticos para hacerte 
recomendaciones y que puedan disfrutar unas vacaciones divertidas, variadas, económicas y con la confianza de que 
van a encontrar todo lo que buscan-nos sacrificamos por ustedes, queridos amigos-. Un  sitio que hemos visitado y 
que definitivamente no pueden perderse es el Estado de Hidalgo, el cual brinda contrastes impresionantes, lo mismo 
encontrarán lugares exuberantes y de rabiosa vegetación que otros con  la aridez que caracteriza a un desierto, frío y 
calor, humedad y sequía, pero todo enmarcado con la magia que caracteriza a Hidalgo. 

En Hidalgo hay muchos balnearios y difícilmente podríamos enlistarlos a todos, pero como ejemplo están Ajacuba, 
Atotonilco de Tula, Tasquillo y Tizayuca; la mayoría tienen aguas termales gracias a que se encuentran ubicadas 
sobre el Eje Neovolcánico Transversal, en donde fluyen ríos de lava y magma los cuales calientan los mantos 
acuíferos, dándole a sus afluentes la alta temperatura del agua que emerge del subsuelo, poseen además 
propiedades curativas y de relajación por contener minerales, sulfatos, carbonatos y nitratos. 

La Ciudad de Pachuca es pujante y moderna, con todas las ventajas de las grandes metrópolis pero con el sabor de 
la provincia.  ¿Y que decir de sus dos pueblos mágicos?  El primero, Huasca de Ocampo, pueblo típico de casas 
blancas con portales de madera, techos de teja roja y calles empedradas, en donde debes visitar la  parroquia 
Agustina de San Juan Bautista del siglo XVII.  El otro es Real del Monte, cuna del fútbol -aquí se realizó el primer 
partido de fútbol en México-, en donde pasear por sus calles adoquinadas e inclinadas es una experiencia única; la 
vista de casas multicolores y remodeladas como estaban hace más de un siglo es digno de disfrutarse.  

El panteón Inglés es un sitio lleno de misterio y originalidad, en donde se encuentran sepultados solamente 
anglosajones y cuyas tumbas están orientadas hacia Inglaterra, excepto la del famoso payaso Richard Bell, el primer 
payaso en México, quien en protesta por el desprecio de sus paisanos ordenó que su tumba fuera orientada en 
sentido opuesto. Desde la cima de este lugar se pueden admirar estupendas vistas de la localidad.   

¡Pero Hidalgo tiene mucho más!  Hay haciendas añosas, algunas dedicadas en su momento a la minería, otras al 
pulque -todavía en la actualidad el mejor pulque viene de Hidalgo-; También encontramos enormes y bellas casonas,  
zonas arqueológicas, grutas, conventos como el de Tepeapulco y el de Epazoyucan, lagos y actividades extremas 
como senderismo, rapel y escalada, campismo y  vuelo en globo, ¡en fin!  Diversión  para todos los gustos y todos los 
bolsillos.  

¡Y Pachuca tiene su feria!  Este año se lleva a cabo del 27 de septiembre al 21 de octubre, así que todavía tienes 
tiempo de ir a disfrutar de excelentes corridas de toros, buenos espectáculos en el teatro del pueblo, palenque, 
atracciones y juegos mecánicos. 
 
No olvidemos además la inigualable gastronomía hidalguense: no dejes de probar los famosos pastes tradicionales 
de la zona -son unos panecillos hojaldrados rellenos, dulces y salados-, los escamotes -huevecillos de hormiga roja, 
todo un manjar que se degusta solo en temporada-, mixtotes -carne enchilada de pollo, conejo, puerco o carnero-, los 
deliciosos. chinicuiles y gusanos de maguey -también en temporada y quienes los han probado dicen que son un 
manjar para paladares muy exigentes-, la inigualable barbacoa y para rematar, sus dulces típicos, muéganos de 
Huasca -dulces de leche, palanquetas de piloncillo de nuez, cacahuate, piñón, pepita y la mas deliciosa fruta 
cristalizada-.   
 
Hidalgo es un Estado que nos ofrece un sin fin de alternativas para todos los gustos, queda relativamente cerca de 
esta zona toluqueña y te resultará sumamente interesante y divertido sin darte un golpazo al bolsillo, así que no 
esperes más y organiza tu pinta.  ¡No te tardes! 


